
Sesión 18.a estraorilinaria en 16 de Noviembre de 1911
PRESIDENCIA DEL SEÑOR GALLARDO GONZALEZ

sl.MAKIO Este proyecto modifica sustancialmente la lei 
vijeMe.

Se pone en discusión particular el proyecto so -s gj Gobierno, dentro del propósito de mante- 
bre reforma de la lei de servicio militar obli- jner ]a actual lei, i de reducir la reforma al mí- 
gatorio i queda pendiente el debate. Jnimum posible, solo en lo estrictamente necesa­

rio para que sus disposiciones no sean letra 
/ muerta, se ha permitido presentar el contra-pro- 
') yecto que he tenido el honor de enviar a la

Acta
El señor Gallardo González (vice Presiden ? j\pe?a, respecto del cual solicito de la Honorable 

te). —Si no hai inconveniente, se considerará la ? támara que se sirva tomarlo como base de la 
presente sesión como continuación de la del dia-, ; ¿¡scus¡011 particular.
para los efectos del acta, que no alcanzó a re- / gn es|e contra-proyecto se han suprimido 
dactarse. . todas las disposiciones que en la Comisión o, par-

Acordado. ticularmente, han merecido observaciones, mu-
InCÍdOntSS chas de ellas mui fundadas, de parte de los ho­

norables Diputados.
El señor Gallardo González (vice-Presiden-( No tiene mayor alcance el contra-proyecto 

te).—Ofrezco la palabra en la hora de los inci-Zque he presentado, i como espero que encontra- 
dentes. ; rá fácil acojida de parte de los honorables Dipu-

Ofrezco la palabra. £ tadcs, hago indicación para que se le tome como
Terminados los incidentes. £ base de la discusión particular.

? El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
Servicio militar obligatorio \ te).—La Cámara ha oido la indicación del hono­

rable Ministro de Guerra para que se tome 
El señor Gallardo González (vice-Presiden-(como base de la discusión particular el contra­

te).—Entrando en la orden del dia pongo en dis- proyecto que ha presentado.
cusion particular el proyecto que modifica la lei ( Si no haiinconveniente, quedará así acordado, 
de servicio militar obligatorio. < Acordado.

El señor Secretario.—El señor Ministro de í¡ El señor Quezada.—Pero habría que tener 
Guerra i Marina ha enviado a la Mesa un con-? a la vista la lei vijente.
tra-proyecto para que se le dé lectura ? El señor Silva Cortés.—¿I ha quedado re-

E1 señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma- tirado el proyecto anterior que conocíamos?
riña).—En la última sesión nocturna de esta? El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
Honorable Cámara se acordó entrar a la discu te).—Se acuerda solamente tomar como base el 
sion particular del proyecto que modifica la lei ¡ contraproyecto del honorable Ministro.
de conscripción militar. ? Si no hai inconveniente, se irá leyendo el

Al efecto se dió lectura al proyecto de la ho-? proyecto a medida que se avance en la discu- 
norable Comisión de Guerra, en el cual se nota-í sion. a fin de evitar la lectura completa, que 
ron algunos defectos de redacción que se estimó (resultaría un poco estensa.
conveniente correjir. , Queda así acordado.
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El señor Secretario.—En el artículo 2.° se;plural, como dice el honorable señor Urzúa, 
sustituye el número 1 de la lei vijente por el 5 porque se trata de servicios.
que sigue: El señor Gallardo González (vice Presiden­

te).—La Mesa tomará en cuenta estos defectos
«En el Ejército activo, desde los veinte a los de redacción i los correjirá 

veintiún años, i en la Marina desde los veinte a) En discusión la modificación propuesta por
los veintidós años». ) el honorable señor Alfonso conjuntamente con

El señor Gallardo González (vice-Piesiden-leste artículo nuevo del contra-proyecto, 
te)..—En discusión. ? Ofrezco la palabra.

Ofrezco la palabra. ( Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra. '< Cerrado el debate.
Cerrado el debate. / Si no se pide votación, se dará por aprobado
En votación. < el artículo del contra-proyecto, con las modifi-
Si no se pide votación, daré por aprobada í caciones propuestas por los honorables Diputa- 

esta disposición. dos señores Alfonso i Urzúa.
Aprobada. ? Aprobado
El señor Alfonso.—¿Dónde vamos, señor 1 El señor Secretario.—En el artículo 3.°, in 

Presidente? ciso l.°, se sustituye la frase «quedan exentos
El señor Secretario.—Se ha aprobado la t del servicio militar». por la siguiente: «No po- 

primera modificación a la lei vijente. ídrán ser compelidos a hacer el servicio que
El señor Quezada.—¿Esta modificación sig-íimpone esta lei, mióntras desempeñen sus ser- 

nifica establecer el seivicio militar obligatorio vicios» 
por dos años? El señor Gallardo González (vice-Presiden-

E1 señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma-íte).—En discusión la modificación.
rina).—Dos años en la Marina i uno en els El señor Silva Cortés.—Yo desearía saber 
Ejército. (qué persigue el Gobierno al hacer esta innova-

E1 señor Secretario —«Artículo nuevo (alción, porque la lei actual esiablece, en sustancia, 
continuación del 2.u)—Los estudiantes de los(lo mismo, porque dice que quedan exentos del 
cursos universitarios podrán efectuar sus serví-) servicio los miembros del Congreso Nacional, 
cios entre los dieciocho i los veinticinco años los Ministros i Consejeros de Estado i los mu­
de edad, debiondo precisar en la época de las uicipales. etc. 
inscripciones la fecha en que lo liarán». 1 Esto es lo mismo que decir: «No podrán ser

El señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma-?ccmpelidos a hacer el servicio que impone esta 
rina).—Esta es una idea nueva que se ha intro-?lei mióntras desempeñen sus funciones», 
ducido para facilitar a los estudiantes el cum-? El señor Huneeus (Ministro de Guerra 
plimiento de la lei, que les permita decir, al?Marina).—La dis.posicion del contra-proyecto es 
inscribirse, cuándo podrán hacer su servicio sin Jdistinta. Con la redacción de la lei vijente que- 
interrumpir su carrera. idan exentos de ella los que han dejado de de-

E1 señor Alfonso.—Dice este artículo lo que sempeñar estos cargos; mióntras que la redac- 
sigue: «debiendo precisar en la época de laslcion que se propone circunscribe la exención a 
inscripciones la fecha en que lo harán». sla época en que se desempeñen esos cargos.

Hai en esto una equivocación de términos < El señor Silva Cortés.—Pero entiendo que 
que debe enmendarse. Los estudiantes nopue-lel alcance de la lei vijente no es el que le da 
den decir la fecha, sino la época en que harán el señor Ministro. Yo creo que hasta ahora no 
su servicio, i esto no lo dirán en una época sino (se ha entendido así, porque ello importaría crear 
en una fecha determinada. (una clase piivilejiada que no estaba obligada a

De manera que convendría decir, dejando (cumplir esta lei, cual seríala délos que han 
cada palabra en su lugar: «debiendo precisar en (desempeñado los cargos de Diputados o muni- 
la fecha de ias inscripciones la época en que lo cipal, etc., aunque ya no los desempeñen, 
harán». ? El señor Alfonso.—¿Cómo dice el artículo de

Llamo la atención del señor Ministro hacia?la lei actual? 
este puato. ? El señor Secretario.—Dice así:

El señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma- «Quedan exentos del servicio militar: 
rina).—Acepto con agrado, la modificación. l.° Los miembros del Congreso Nacional i los

El señor Urzúa (don Darío).—Debiera do- íMinistros i consejeros de Estado; 
cirse también: «los harán», en plural, en vez de; 2.° Los municipales;
«lo harán». ? 3.° Los funcionarios del orden judicial;

El señor Alfonso.—Eso es, «los harán», en) 4,° Los miembros del clero regular, i secular 
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esto es, los que han recibido i conservan la ton-( El señor Alfonso.—Por eso mismo dice el 
sura clerical o el hábito de alguna orden o comí señor Pleiteado lo que dice.
gregacion relijiosa. El señor Huneeus (Ministro de G uerra).—

5. ° Los empleados de las policías, sin perjui- (No creo conveniente que se promuevan asuntos
ció de que el Presidente de la República pueda (doctrinalios de este carácter, a propósito de la 
llamar al servicio militar a los individuos que (discusión de leyes, como ésta, cuyo despacho 
formen la policía de seguridad; i (es de verdadera urjencia, sobre todo cuando no

6. ° Los directores i maestros de los establecí-(se propone modificación ninguna en el contra­
mientos de instrucción pública.» proyecto del Gobierno respecto de la lei vijen-

El señor Rivera (don Miguel).—Seria de te en esta parte; se dejan las cosas tal como 
opinión que se dijera: los miembros del clero (están

• i secular. / Por lo que respecta a la redacción, no habría
Si no aceptara la Cámara esta indicación, rae/inconveniente en aceptar la observación del llo­

vería obligado a pedir segunda discusión para/norable señor Alfonso, diciendo que no podrán 
el artículo. Con esto no hago mas que cumplir/ser compelí los a hacer el servicio «miéntras 
con un encargo del honorable Diputado por Va- ?desempeñen el cargo».
llenar. í El señor Alfonso.—«Miéntras conserven su

El señor Alfonso.—La frase «miéntras de-(calidad de tales», seria mejor decir. No hai para 
sempeñan sus funciones» no es mui aplicable a ¡qué referirse a las funciones o cargos cuando 
los miembros del clero regular i secular, a lo en algunos casos no se trata de ellas.
ménos a los que tienen una investidura que pu- ( El señor Huneeus (Ministro de Guerra).— 
diera llamarse permanente, fuera de que no es (También acepto esta redacción.
correcto decir «funciones» en orden al clero re- ( El señor Urzúa (don Darío).—«Miéntras con­
guiar i secular. serven su calidad de tales», queda bien.

Aquellos de estos miembros que desempeñan ( El señor Palacios.—Quisiera preguntar al 
funciones como los párrocos, el Arzobispo, etc.,(señor Ministro, porque no me he dado cuenta 
se encuentran bien dentro de esta frase; pero (de este proyecto, si el servicio va a ser por mas 
la generalidad de los miembros del clero no de- de un año o dos.
sempeñan funciones. ( El señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma-

E1 señor Gallardo González (vice-Presiden-/rina) —Es'á acordado que sea por un año pa- 
te).—¿Su Señoría quiere que se redacte en ira el Ejército i dos para la Marina.
otra forma el artículo? i El señor Palacios.—No tengo ninguna ob-

El señor Alfonso.—Quiero que se le dé unaijecion que hacer. Quería solamente saber cuál 
redacción decente. (iba a ser la duración del servicio.

El señor Gallardo González (vice-Presiden-i Sin embargo, quisiera proponer una modi- 
te).—¿Podría redactarlo Su Señoría? ficacion a este respecto, pero no relativa al

El señor Alfonso—Eso de la redacción es i plazo de duración del servicio, sino en el sen- 
algo mui delicado; no se redac'a así, en pelo,(tido de que se le permitiera o se le diera licen- 
como vulgarmente se dice. (ciamento al continjente por espacio de tres

Mas tarde podría ocuparme en eso; por ahora (meses en tiempo déla cosecha, volviendo, pa­
rné ocupo en la lei. (sado ese tiempo, a las filas a continuar pres-

E1 señor Rivera (don Miguel).—Entiendo(tando sus servicios.
que la Cámara acepta la redacción que he( Creo que esta medida será mui difícil imo- 
propuesto, i que no es mia. lesta para el Ejército, pero mui necesaria pa-

E1 señor Alfonso.—Tiene su alcance la cues-(ra mantecer nuestra situación financiera i pro- 
tion, i no poco, porque si se dice simplemente (doctora.
«los miembros del clero regular i secular», se í El señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma- 
entionde los que han recibido órdenes; pero nó(riña).- Tendría la medida que propone Su 
las personas que han recibido tonsura. Es dife-/Señoría el pequeño inconveniente de que du­
re nte la cosa. ? rante los tres meses que duran las cosechas

El señor Rivera (don Miguel).--Parece no habría Ejército; habría que guardar los ri- 
que al señor Pleiteado le llamaba la atención (fies i los cañones.
esta frase: «o el hábito de alguna orden o con-í Por lo demas, los brazos que se quitan al 
gregacion relijiosa» (trabajo con esta dispusieran son los mismos

Le oí decir que, con esta disposición, basta-(que se quitan con las disposiciones de la lei 
ría que cualquier individuo cargara hábito para (actual.
considerarle eximido del servicio militar. SuSe-< De manera que mas vale no modificar la 
noria quería discutir este punto. < lei.
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El señor Palacios.—Antes, al servicio mi-Sel servicio que impone esta lei, las personas 
litarse llamaba el continj ente correspondien-í tales o cuales.
te a un año dado, sin escepciones; hoi se haces El señor Quezadai—No tiene razón de ser 
este llamado por medio de sorteo. Yo harías esa frase, porque los Ministros solo son mién- 
indicacion para que se volviera al sistema an-$tras desempeñan sus cargos.
tiguo, con lo que se aumentaría el número dej El señor Silva Cortés.—E-o es lo que yo 
plazas del Ejército, pero con la obligación de (espuse: que los Ministros son Ministros solo 
licenciarlos temporalmente durante los mesesmiéntras desempeñan sus cargos...
de enero, fabrero i marzo. i El señor Rivas Vicuña.—Soi de opinión de

Ahora, como esta indicación necesitaría?que se coloque, como encabezamiento del ar- 
unanimidad, le doi el carácter de simple in-?tículo 3.°, la frase: «No serán compelidos, etc.» 
sinuacion, para que la Cámara la estudie. ? El señor Gallardo González (vice-Presiden-

E1 señor Bermudez.—¿Cuál es la indica- íte).—En discusión esta modificación.
cion? > Si no se pide votación, se dará por aprobada

El señor Palacios.—Que el llamado de los ? la modificación que propone el señor Rivas.
Aprobada.
El número 4.° queda para segunda discusión, 

como lo ha pedido el honorable señor Rivera 
don Miguel, por encargo del señor Diputado 
por Vallenar.

j El señor Secretario.—En el número 6.° del 
jmismo artículo se agrega la siguiente frase: 
; «Siempre que se trate de una convocatoria a 
j los reservistas en tiempo de paz.»
; El señor Alfonso.—¿Cuál seria el alcance de 
¡esta modificación?
’ El señor Huneeus (Ministro de Guerra'.— 
'La lei dispone que el Presidente de la Repú- 
'blica, de acuerdo con el Consejo de Estado, 
¡puede convocar a las reservas por treinta dias 
¡cada año. El agregado que se acaba de leer tie- 
¡ne por objeto eximir a los maestros de instruc- 
¡cion de este llamado, que puede perjudicarlos 
<a ellos i al servicio mismo.

Naturalmente, esta disposición no importa 
'.eximir a esos funcionarios de los servicios que 
deban prestar a la edad de dieciocho a veinte 
años; por el contrario, el Gobierno considera 
que estos servicios deben hacerlos como un 
ejemplo para los niños que después han de en­
señar.

En consecuencia, el alcance de este agregado 
es que los directores o maestros de instrucción 
que han hecho su servicio activo queden exen­
tos de este llamado a las reservas a que se re­
fiere el número 6.”

El señor Alfonso.—Yo insinuaría susti+uir 
convocatoria por convocación, que es la verda­
dera palabra sustantiva.

El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
te).—Ofrezco la palabra.

Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, queda aprobado el ar­

tículo con la modificación propuesta.
Aprobado.
El señor Secretario.—Se ha agregado un 

nuevo número a este artículo, que dice: «Los

conscriptos se haga según el sistema antiguo 
i no como se hace hoi por sorteo i que se les 
licencie durante los meses de la cosecha.

Como se refiere este punto a un articulo ante-' 
rior ya aprobado, le doi el carácter de simple 
insinuación por si acaso contara con la una­
nimidad de la Cámara.

El señor Varas.—No cuenta con la unani­
midad.

El señor Palacios. -Que quede constancia 
de mi indicación; es lo único que pido.

El señor Gallardo González (vice-Presi- 
dente).—El honorable Diputado por La Unión 
ha pedido que se cambie la redacción de es­
te artículo en su parte final, diciendo: «mién- 
tras conserven su carácter de tales».

El señor Rivas Vicuña.—Mas adelante se 
agrega un nuevo número a este artículo: «Los 
que hayan terminado sus cursos en los esta­
blecimientos de instrucción militar o naval i 
los que hayan servido un año alo menos en el 
Ejército o Armada, ántes de cumplir veinte 
años, siempre que estos últimos hubiesen anti­
cipado sus servicios con el consentimiento, de 
la autoridad militar que determine el Presi­
dente d<- la República».

Para dejar bien este artículo me parece que 
hai que mejorar en algo su redacción.

El señor Secretario.—¿Cuál es el número a 
que se refiere el honorable Diputado?

El señor Rivas Vicuña.—Al número 1 agre-í 
gado al artículo nuevo después del 2.° $

El señor Secretario.—Ese número no se re-i 
fiere a la frase: «siempre que se trate de unas 
convocatoria a los reservistas en tiempo dej 
paz», frase que no figura en la lei vijente. í

El señor Rivas Vicuña.—No tiene relación < 
ninguna con el resto del artículo el número? 
nnevo; hai que arreglar este punto. ?

Por otra parte, creo que podríamos suprimir? 
esa frase «miéntras desempeñen sus funciones» ? 
en el artículo nuevo, dejando establecido senci-? 
lamente que no podrán ser compelidos a hacer i
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que hayan terminado sus cursos en los estable-^ De manera que, siempre que no se haya he- 
cimientos de instrucción militar o naval i los/cho el servicio con él consentimiento de la au- 
que hayan servido un año a lo ménos en el)toridad militar correspondiente,(este servicio se- 
Ejército o Armada, antes de cumplir veinte i i ¡a completamente inútil; porque solo el que lo 
años, siempre que estos últimos hubieren anti-¿solicita queda exento de la obligación legal i el 
cipado sus servicios con el consentimiento desque no lo solicita queda obligado a hacer su 
la autoridad militar que determine el Presiden- ¿ servicio, siendo—repito—que en el hecho ya lo 
te de la República». ¿ha hecho.

El señor Palacios.—No me esplico esta dis- ¿ El señor Huneeus (Ministro de Guerra i 
posición. Creo que se trata de una disposición ¿Marina).—Puede ocurrir, señor Presidente, 
demasiado complicada que puede traer malas ¿ que en cada circunscripción se presente un nú- 
consecuencias para los inocentes, por el hecho ¿mero tal de voluntarios que exceda al número 
solo de que se descuiden, no pidiendo el permi- / que corresponde recibir, i que, por lo tanto, ha- 
so respectivo. /ya que rechazar un número considerable de los

Se pide que este servicio sea con el consen-/que se presentan voluntariamente. Presentán- 
timiento de la autoridad militar. / dose un número mayor de voluntarios al que

¿Con qué objeto, a qué conduce esta disposi-> corresponde, la autoridad militar tiene que ele- 
cion? Sjir entre ellos para completar el número nece-

E1 señor Huneeus (Ministro de Guerra i osario i agradecer a los demas su buena volun- 
Marina).—El artículo a que se refiere el hono-stad que han tenido para prestar sus servicios a 
rabie Diputado es útil i conveniente. ¿la patria. En otras palabras, honorable Dipu-

Resulta en la práctica que los alumnos de lasstado, a estos ciudadanos se les exime de entre 
escuelas Militar, Naval o de Sub-Oficiales entran ¿los que se han presentado voluntariamente, i 
a los diez, doce o trece años a hacer un servicio < éstos deben hacer sus servicios en la época 
de aprendizaje, para ingresar al Fjército des-¿que les corresponda, los otros los hacen con el 
pues de cinco años de estudios. Pueden salir, ¿permiso respectivo i les son válidos. Demane- 
por lo tanto, de esos establecimientos a los die-¿ra que este permiso no es inútil, como lo indi- 
ciocho o diecinueve años. ¿caba Su Señoría sino que, al contrario, resulta

La lei entretanto tiene un carácter j eneral; ¿mui útil contemplándola circunstancia indi- 
establece que deben prestar sus servicios desde / cada.
los dieciocho a los veinte años todos los ciuda-¿ El señor Palacios.—No le entiendo, señor 
daños. ¿Ministro.

De tal manera que si un cadete de la Escuelas Dice Su Señoría que hoi están obligados a 
Militar o Naval, después de estar cuatro o cin-¿eximirse aquellos que ya han prestado sus ser- 
co años en la Escuela, ha salido en estado de ¿vicios en la Escuela Militar anque hayan estado 
prestar sus servicios militares, debe prestarlos, ¿ allí cinco años, i para que sea válida esta exen 
o eximirse en conformidad a la lei. ¿ cion se necesita todavía que ella haya sido con-

Por otra parte, ocurre constantemente que ¿cedida por la autoridad militar, 
se presentan a los cuarteles voluntarios que¿ Creo que es demasiado pedir.
pueden hacer su servicio según el Reglamento, ¿ La obligación de pedir permiso a una autori- 
desde la edad de dieciseis años. Estos ciudada- ¿ dad militar va a servir de pretesto para volver a 
nos se presentan voluntariamente i hacen su ¿exijirles el servicio, ya que la jeneralidad no 
servicio por uno o dos años, pudiendo ingresar/pedirá dicho permiso porque nadie se preocu- 
al Ejército, como digo, desde los dieciseis años/pa de estas cosas.
de edad. í Ahora, si en el hecho se cumple el propó-

I como según la lei actual debería ser desde)sito que persigue la lei, ¿con qué objeto se po­
los veinte años hasta los veintiuno, se lia querido Snen trabas a los que quieren hacer su servicio? 
evitar que se contraríe el espíritu de la lei conS Por eso yo hago indicación para que se supri- 
esta disposición. Ja parte final de este artículo.

El señor Palacios.—Entonces debería supri-¿ El señor Alfonso.—-No brilla este artículo 
mirse el permiso de la autoridad militar que de-¿por la excelencia de su redacción, 
termina el Presidente de la República, a fin de Se dice en él:
que este servicio que prestan los voluntarios sea < «Los que hayan terminado sus cursos en los 
válido; porque, conforme a esta disposición, si ¿ establecimientos de instrucción militar o na- 
el voluntario no ha pedido el permiso respectivo, ¿val»...
queda siempre obligado a hacer el servicio,/ Coma debiera haber aquí... «i los que ha- 
siendo que en el hecho ya ha cumplido con la/yan servido un año a lo ménos en el Ejército o 
obligación que le impone la lei. ^Armada, ántes de cumplir veinte años!»,,.
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Esta frase, «antes de cumplir veinte años», ¿ El señor Alfonso.—Mui agradables cuando 
estaría muchísimo mejor al empezar la cláusula,! se desempeñan una vez al año!
de manera quf se dijera: El señor Palacios.—Todos se pelean esos

«I los que ántes de cumplir veinte años, etc»... ? cargos, miéntras que del servicio militar tratan 
Porque de otra manera el sentido queda anfi-?de eximirse, i la prueba es que todos mis ho- 

bolójicoien seguida todavía conviene esta redac-?norables colegas jóvenes no han hecho él ser- 
cion por el contexto del razonamiento i en vir-¿ vicio militar.
tud de consideraciones lójicas. Porque tal como! El señor Silva Cortés.—La mayoría de mis 
está redactado este artículo llega a pensarse!honorables colegas lo han prestado.
que se trata de los dos i no de los primeros, los El señor Palacios.—Mui honroso para ellos, 
que es razón de mas para hacer el cambio. Así! Pero no se puede decir que se viola la lei 
también se evítala impropiedad de que se di (poique se cumple anticipadamente. No se viola 
ga: «Siempre que estos últimos» Afirmo que (una obligación porque se paga ántes del plazo; 
hai impropiedad, porque «estos últimos» son ¿esto no prueba sino que es mui buen pagador, 
«los años» i los años no prestan servicio algu-Zi premiar al buen pagador con una traba mas, 
no sino que son los individuos. ¿en este caso la obligación de solicitar un permi-

Propongo que en vez de decir «hubiesen»¿so de la autoridad militar, no me parece lójico 
cambiando así la forma verbal ya empleada—se ¿ni justo.
se diga «hayan» o «siempre que éstos hayan? Por eso pido que se vote mi indicación, aun- 
anticipado sus servicios con el consentimiento?que solo tenga mi voto; me contento con que 
de las autoridades militares competentes». íquede constancia de ella.

Al honorable señor Palacios debo decirle que ! El señoi Alfonso.—Lo que se persigue es 
este consentimiento de las autoridades milita-¿que no se haga el servicio militar ántes de tener 
res que a él no le gusta, no se refiere a los 5la madurez física, intelectual i moral necesaria, 
que hayan hecho sus cursos de instrucción! El señor Gallardo González (vke-Presiden- 
técnicaenlos establecimientos navales o mili-! te).— Si le parece a Ja Cámara, se dará por apre­
tares del pais, sino a los que ántes de cumplir!bado el artículo en la forma propuesta por el 
veinte años hayan hocho su servicio en el Ejér-< honorable señor Alfonso, 
cito o en la Armada. ¿ Aprobado.

Aquí se comprende que exijiendo la lei de- ¿ Se va a votar la indicación del honorable Di­
terminada edad para hacer el servicio militar¿putado por La Laja, para suprimir la frase 
se establezca esta disposición para el individuo ¿«con el consentimiento de la autoridad militar 
que ha empezado por no cumplir la lei, hacien-?que determine el Presidente de la República», 
do este servicio ántes de cumplir la edad. ? Puesta en votación la indicación del señor

El señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma- ? Palacios, fué rechazada por veintidós votos con- 
rina).—Acepto con mucho agrado la redacción 5 tra dos i dos abstenciones.
propuesta por el honorable Diputado por la! El señor Secretario.—Indicación del señor 
Unión. ! Ministro para agregar a continuación del núme-

E1 señor Gallardo González (vice-Presiden-! ro 5.° el siguiente artículo nuevo: 
te).—La Mesa tomará en cuenta la redacción !
que ha propuesto el honorable Diputado por) «Los ciudadanos que tengan alguna de las 
la Unión. ¿ causales señaladas en el artículo precedente,

El señor Palacios. — No me esplico cómo ¿deberán manifestarlo en la época oportuna a las 
puede paralojizarse hasta ese punto el honora- ¿juntas de inscripción, debiendo acompañar una 
ble Diputado por la Unión. ¿copia cettificada de la sentencia judicial en la

¡Se cree que violan la lei los que se antici-¿que se les reconoce su derecho.
panal cumplimiento.de la carga que signi-? Si las causales espresadas se produjeren des- 
fica este servicio! ¿pues que el ciudadano se hubiese inscrito en los

¡Los que voluntariamente, sin poder ser com-?rejistros militares i ántes de su incorporación a 
pelidos a ello, se apresuran a hacer el servicio ¿ las filas, deberá hacerlo presente al respectivo 
militar, violan la lei...! 5oficial de reclutamiento, dentro de los quince

El señor Alfonso.—Hai en este caso la mis-!dias siguientes a aquel en que se produjo su 
ma razón en virtud de la cual se exije una edad ¿nueva situación. La omisión de este requisito 
determinada para poder desempeñar un cargo ¿inhabilitará al interesado para jestionar la de­
concejil. ¿claracion judicial de exención».

El señor Palacios.—Nó, señor, porque esos! El señor Bermúdez.—He oido con toda aten- 
que se llaman cargos concejiles son mui agra- ¿cion la indicación formulada por el honorable 
dables i ésta no. (Ministro de Guerra i Marina, pero, en realidad,

cumplimiento.de
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Do la entiendo, i ruego a Su Señoría que me 
esplique su significado o alcance.

El señor Palacios.—Yo sí que lo entiendo, i 
lo esplicaré a sn tiempo.

El señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma- 
rina).—El artículo pertinente de la lei en vigor 
es el siguiente:

«Art.¿>.0 Podrán eximirse del servicio militar:
1. ° Los oficiales del liejistro Civil;
2. ° Los tesoreros fiscales i municipales;
3. ° Los empleados en aduanas, resguardos, 

cárceles, presidios, faros, correos i empresas 
de telégrafos i ferrocarriles del Estado;

4. ° Los médicos de ciudad i farmacéuticos 
que rejenten boticas; i

5. ° El único varón adulto de una familia que 
vive a sus espensas.»

El objeto de la agregación o modificación que 
se ha hecho es el que sigue:

De las causales que habilitan a los ciudada­
nos para eximirse del cumplimiento del sej vi­
cio militar obligatorio, las que establece el ar­
tículo 5.° son las que han facilitado los mayores 
medios, las que han proporcionado la gran puer­
ta de escape para burlar la lei.

En efecto, basta que un ciudadano, cuando 
debe presentarse a cumplir con la lei, en vez 
de ir al cuartel acuda al Juzgado acompañado 
de dos testigos o jureros falsos para que, al te­
nor de las declaraciones de éstos, el juez se vea 
en el caso de eximirlos del servicio.

El objeto de la modificación es obligar a 
quien se crea con derecho a eximirse para que 
se presente en cierta época, en la época oportu­
na, a la junta inscriptora a manifestar su cali­
dad de hijo único de madre viuda, ser médico 
de ciudad, etc., i para que, en el caso de que la 
causal de exención sobrevenga mas tarde, acu­
da, dentro de los quince dias después de sobre­
venida, a dejar constancia clara de ella. De este 
modo se da tiempo a la autoridad militar para 
que verifique la exactitud de la causal o bien 
para comprobar lo contrario.

En la práctica, como he dicho, se ha abusa­
do de esta facilidad de eximirse, bastando las 
declaraciones de dos testigos falsos para que el 
Juzgado dicte sentencia de exención.

El señor Bermúdez.- Yo estoi en completo 
acuerdo con el honorable Ministro.

En realidad, como lo espresa Su Señoría, la 
válvula de escape para todas las personas que 
no quieren prestar el servicio militar, es la' 
declaración de esos dos testigos falsos. ,

Por eso yo estimo que debe exijirse cierta; 
clase de documentos comprobatorios de las cau-; 
sas de exención que se quiera hacer valer para' 

eludir el servicio. Hai que cerrar a toda costa 
esta válvula de escape de que se aprovechan los 
que quieren eximirse, i establecer en detalle al­
gunas circunstancias que impidan que se burle 
esta lei.

Por esto yo querría que se consignara una 
disposición que dijera que será de rigor para exi­
mirse, en los casos especiales comtemplados en 
la lei, presentar la libreta que acredite el matri­
monio de los padres del solicitante, como asi­
mismo las partidas de defunción de los hijos 
que figuren en dicha libreta como fallecidos, a 
fin de que quede establecido de una manera fe­
haciente, i con documentos perfectamente cla­
ros, que el solicitante es el único varón sosten de 
su familia.

Porque, a pesar de todas las medidas que se 
tomen para que la lei no sea burlada, se aferra­
rán de cualquiera disposición, de cualquier res­
quicio de ella para burlarla.

Le consiguiente, con la vénia del señor Mi­
nistro, hago indicación para que se establezca 
detalladamente que será de nitor presentar la 
libreta de matrimonio de los padres del solici­
tante i las partidas de defunción correspondien­
tes, en caso de que se trate de una familia com­
puesta de varios hijos varones.

El señor Oox Méndez.—Eso le corresponde 
al juez.

El señor Urzúa (don Darío).—Eso es ir de­
masiado léjos.

El señor Bermúdez.—Los casos en que se 
burla la lei actualmente, son tan numerosos, 
que verdaderamente es cosa que apena. Hoi 
hacen su servicio militar solo el dos por ciento 
de las personas que están obligadas a hacerlo, 
gracias al requisito del certificado que acredita 
que un sujeto es el único varón en una familia 
que vive a su, espensas.

De modo que habremos cumplido con nues­
tro deber estremando las medidas conducentes 
a evitar los abusos.

Al mismo tiempo quería hacer presente que 
las autoridades militares, en vista de esta falta 
de civismo, de muchas familias que han pre­
tendido eximir del servicio a sus hijos, ha in­
tervenido en esos casos, i a pesar de haber so­
bre la materia sentencias que han causado eje­
cutoria, ha exijido ique esos hijos vengan al 
cuartel.

Por esto yo creo que nosotros debemos evitar 
la repetición de estos casos, i a eso tiende mi 
indicación.

Yo insinúe^ esta medida; el señor Ministio 
verá si es aceptable o nó.

El señor Serrano.—En realidad de verdad, 
el primer medio de prueba que puede exijir 
justicia, es la prueba instrumental, si un indiv;-
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dúo quiere eximirse del servicio militar; si esta)cuando se trata de causas de exención «a pos­
prueba no fuese bastante, el juez, después de)teriori».
exijir los documentos respectivos, le exijirá la i El señor Huneeus (Ministro de la Guerra), 
prueba testimonial. De modo que no es necesa-s—Y ántes también.
ríala modificación propuesta por el honorable^ El señor Urzúa (don Darío).—Creo que nó. 
Diputado de Valparaíso. ¿ El señor Huneeus (Ministro de la Guerra).—

El señor Rivas Vicuña.-En este artículo ¿La situación es diferente, como decia el bono- 
tercero liemos aprobado la siguiente frase: ¿ rabie Diputado por Caupolican, en tiempo de 
«Siempre que se trate de una convocatoria a ¿guerra porque la autoridad tiene derecho para 
reservistas en tiempo de paz». ¿llamar al servicio a quien le plazca.

En efecto, dice el artículo 3 0 en su número? Respecto de los maestros de instrucción,
6.°:  «Quedan exentos del servicio militar los ¿concurren las mismas circunstancias que res­
directores i maestros de los establecimientos de?pecto de las personas comprendidas en el ar- 
instruccion pública. ¿tículo 5.°

De modo que estos empleados de instrucción) Como mui bien lo ha dicho el honorable se- 
están exentos únicamente en tiempo de paz. ¿ñor Silva Cortés, el artículo 41 no establece

En cambio, en el artículo ñ.° so deja exen-í diferencia ninguna entre ellos, en caso de gue­
tos en absoluto del servicio a los médicos desrra.
ciudad, empleados de ferrocarriles, correos i te-¿ El señor Rivas Vicuña.—La lectura del in- 
légrafos del Estado.—(Leyó el artículo 5.°) ¿ciso 2.° del artículo 41 me hace comprender que 

De este modo la modificación del artículo 3.°¿tiene razón el honorable Ministro de la Guerra, 
deja en una situación a los directores i maestros? Pero satisfecho este punto, me resta hacer 
de instrucción pública i en otra a los demas em- ¿ algunas observaciones sobre el texto mismo del 
pleados a que se refiere el artículo 5.°, cuando,¿artículo nuevo.
en mi concepto, unos i otros deben quedar en? El inciso l.° dice:
igual situación. Porque si estos servicios no? «Los ciudadanos que tengan alguna de las 
pueden suspenderse por ningún concepto no veo ¿causales señaladas en el artículo precedente, 
por qué podría suspenderse el de instrucción, /deberán manifestarlo en la época oportuna a

Creo, ademas, que todos pueden ser llama-¿las juntas de inscripción, debiendo acompañar 
dos al servicio en tiempo de guerra. / una copia certificada de la sentencia judicial

El señor Silva Cortés.—Efectivamente; bailen la que se les reconoce su derecho», 
otra disposición en esta lei que establece que) Parece desprenderse de este artículo que 
todos los empleados, sin escepcion de esos ser-¿estos ciudadanos a quienes les afecta a'guna de 
vicios, pueden ser llamados en tiempo de guerra. ¿ las disposiciones del artículo 5.° deben pasar de

El artículo 41 no hace distinción entre los ¿todos modos por la justicia ordinaria para ob- 
empleados que indica el artículo 3.° i los que ¿tener una sentencia ¿pie autorice su exención 
señala el artículo 5.° ¿del servicio militar.

El señor Huneeus (Ministro de Güeña).— l Yo creo que el orden natural que se debe 
En respuesta al honorable Diputado por Val-¿seguir es empezar por ahí: todos deben acudir 
paraiso, debo decir que basta con que en el i a la justicia, si es ésta la mente del Gobierno, 
juicio que se'sigue para la exención se establezca ¿acompañando una copia autorizada déla señ­
en la sentencia judicial que él individuo ha¿tencia judicial.
presentado documentos o testigos. ¿ A mí me parece que la base del artículo nue-

En una de ¡as disposiciones de esta lei, i con)vo seria ésta: de (pie todos j asen por la justicia; 
el propósito de aceptar lo mas fácil, se consultable que no haya ninguna exención sin resolu- 
la idea de mantenerla jurisdicción a los juecescien judicial.
letrados de primera instancia i de las cortes de£ Ahora ¿qué significa esto de «exención en la 
apelaciones en segunda; pero (i aquí viene la¿época oportuna >? ¿Cuál es la época oportuna- ? 
modificación que es de suma importancia), «no-<¡ ¿Podría deciise en la fecha tal o cual? Creo 
tificando o haciendo parte a la autoridad mi-¿que el señor Ministro podria fácilmente preci­
ntar». ¿sacia.

De modo que el juicio de exención se va a? I, por último, viene el inciso 2.°, que dice:
seguir entre partes i con esto queda salvada la? «Si las causales . espresadas se produjeren
dificultad a que se referia el honorable Diputa- ¿después que el ciudadano se hubiese inscrito en 
do, señor Bermúdez. ¿los rejistros militares i ántes de su incorpora-

E1 señor Bermúdez.— Siendo parte la auto-ícion a las filas, deberá hacerlo presente al rcs- 
ridad militar, no hai inconvenientes. ¿pectivo oficial de reclutamiento, dentro de los

El señor Urzúa (don Darío).—Pero eso es ^quince dias siguientes a aquel en que se pro-
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dujo su nueva situación. La omisión de este? El sefioi Silva Cortés.—Exacto; pósima- 
requisito inhabilitará al interesado para jestío-¿mente redactados i en la práctica se prestarán a 
nar la declaración judicial de exención.» ¿dudas i a malas interpretaciones que irían en

En realidad, establecida en el inciso l.° co-?desmendro de la lei. 
como base de la exención la sentencia judicial,? El señor Correa (don Manuel José).—Yo, 
hg parece oue tenga objeto este trámite esta-¿señor Presidente, iba a formular mas o menos 
blecido en el inciso 2.° ante el oficial del reclu-? las mismas observaciones que con tanto acierto 
tamiento, i bastaría que se siguiera el mismo ¿ha hecho el señor Divas Vicuña, 
procedimiento, es decir, que se presentaran a ¿ Estos incisos tendrán en la práctica una tras- 
la justicia.. jcendencia inmensa.

¿Qué objeto tendrá esa presentación hechaEs necesario mirar las cosas en los hechos, 
ante el oficial del reclutamiento cuando en elsno en las concepciones teóricas; es necesario 
caso contemplado en el inciso l.° se requiere ¿fijarse en la manera de ser de nuestro pueblo, 
una sentencia judicial i cuando, según creo, es¿ Por una parte el lejislador quiere cerrar la 
el espíritu del Gobierno que se presente de to- ¿ puerta a to.das las argucias i malas artes con 
dos modos una sentencia judicial? ¿que hasta la fecha se ha burlado la lei.

El señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma-¿ En mi concepto, la puerta esa ya está cerra- 
riña).—Sin duda alguna que la base funda-¿da con las medidas que en este proyecto se con­
mental es, que en todo caso haya sentencia ju-? signan i que todos mis honorables colegas co- 
dicial, la que se hace valer ante la autoridad ¿nocen; pero va envuelta en esa cuestión otra 
militar. ¿mui grave i que trataré de precisar a la lijera.

En el párrafo primero se dice lo siguiente:? Es necesario, i sobre esto insisto, no cerrar 
«Deberán manifestarlo en la época oportuna a>la puerta a los que tengan derechos lejítimos 
las juntas de inscripción acompañando una co-¿para eximirse. Por lo que respecta a las jentes 
pia certificada de la sentencia judicial en que ¿que viven lejos de las ciudades, en medio délos 
se les reconozca su derecho.» ¿campos, el artículo que consigna el proyecto es

De modo que si el ciudadano A, en el tiempo ¿inaceptable; por ejemplo, en el caso de 
de inscripciones, se encuentra en alguna de es-¿un individuo que por el hecho de morirse su 
tas circunstancias se dirijirá a la autoridad ju-ipadre queda como único varón adulto i sosten 
dicial i después dará parte de la sentencia que ¿de familia. Si a los quince dias no se presenta, 
obtenga a laautoridad militar, la cuál, junto a la¿queda inhabilitado perpetuamente para hacer 
inscripción del ciudadano A,anotará la circuns-¿uso de su exención. A mí me parece que para 
tanda de estar eximido. ¿la jente honrada, que vive siempre con el áni-

Ahora, el párrafo segundo contempla el caso¿mo tranquilo, porque desea cumplir con sus de­
de que esta inhabilidad se produzca con poste-?beres, esto es cerrarle una puerta de escape, 
rioridad a la inscripción i el ciudadano debe ¿Esta puerta es una prescripción de quince dias. 
hacer presente entonces a la autoridad militar,? Yo creo que el tiempo de la prescripción es 
pievia sentencia judicial, esta nueva circunstan-ímui corfo, i que este artículo debe redactarse 
cia. ¿en otra forma, para que quede como lei buena

De tal manera que son dos situaciones ente-¿i conveniente. Insisto, pues, en que este artícu- 
ramente diversas i, según este artículo, es facul-¿lo habría que redactarlo en otra forma, 
tativo para el ciudadano que se encuentre en ¿ El señor Quezada.—Voi a hacer una obser- 
este caso presentarse o nó a la justicia para ha-jvacion que creo no ha'sido formulada por nin- 
cer presente sus causales de exención. ¿gun otro Diputado.

El señor Rivas Vicuña.—Me parece que el ¿ Dice el artículo 5.° que podrán eximirse los 
artículo quedaría mejor si dijera que los ciuda-¿ oficiales del Rejistro Civil, los empleados de 
daños que deseen eximirse en conformidad ar-¿correos, telégrafos i ferrocarriles del Estado, 
t'culo 5.°, comparecerán ante la justicia ántes¿etc., pero no contiene inciso alguno que esta­
do la fecha, etc. ¿blezca que deben seguir un trámite judicial

Ahora, por lo que respecta al segundo inci-?para eximirse.
so, debería decirse: «i si estas causales fueren ale-? Ahora bien, el artículo que estamos discu-
gadas especialmente por el que solicita su exen-?tiendo exije que cuando estos ciudadanos quie- 
cion de la justicia.» ¿ran hacer valer sus causales de exención, pre-

Creo que conviene precisar bien los térmi-? senten una sentencia judicial, en la que conste 
nos. (dicha causal, pero no esprcsa que si un tesore-

E1 señor Alfonso.—Es mui conveniente, ¿ ro fiscal se quiere eximir, tenga que presentar- 
porque esos incisos están deplorablemente mal ¿se ante los Tribunales.
redactados. j El artículo no exije una sentencia judicial a
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todo el mundo para que pueda acreditar que (lo 5.° se lefiere tanto a algunas personas que 
es empleado público. De modo que, para evitar (pueden necesitar un proceso judicial para obte- 
contradicciones, vale la pena establecer que < ner su exención como también a otras, como 
bastará con que los empleados públicos a que (los oficiales del Rejistro Civil, a quienes basta­
se refiere el artículo 5.° presenten un certifica-¿ria un certificado espedido por el Ministerio res­
do que los acredite como tales. Z pectivo o por el Intendente de la provincia, pa-

E1 señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma-zra acreditar el derecho de eximirse.
riña).—Estoi perfectamente de acuerdo con la? En el artículo 6.° se establecen las condicio- 
opinion manifestada por el honorable Diputado ?nes requeridas para las exenciones de estos em- 
por Santiago, de manera que no veo inconve-zpleados.
niente para que se suprima este trámite judi-í Dice este artículo:
cial respecto a los oficiales del. Rejistro Civil i( «Para que los empleados a que se refieren 
demas empleados que cita el artículo 5.°; pue Dos artículos que preceden puedan eximirse del 
de evitárseles esta dificultad o molestia de tener í servicio militar, es menester que desempeñen 
que presentarse a la justicia, presentando un sen propiedad su empleo desde seis meses ántes 
escrito al juez acompañado de un certificados de la fecha en que fueron llamados al ser icio.»; 
que acredite el desempeño de dicho cargo en ( Esta disposición, que no se modifica por el 
propiedad. < proyecto presentado por el Gobierno, está indi-

EL señor Urzúa (don Darío).—Eso es siem<cando (preño basta el certificado que presenten 
pre molesto, señor Ministro, porque tienen que ¿los empleados, sino que es necesario que éstos 
buscar abogados, etc. /comprueben que tienen sus puestos en propiedad

El señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma-?i desde seis meses, a lo menos, ántes de la fecha 
riña).—La sentencia judicial en la que se les?en que fueren llamados al servicio, 
reconoce su derecho no tiene capital importan-? De tal manera que, concretando el debate, 
cia respecto a los empleados públicos que pue-/tenemos que para la tramitación de estas cau- 
den acompañar certificado de la autoridad com-(sas, hai conveniencia ( n establecer dos catego- 
petente, i no hago cuestión por esto. irías de causales de exención: unas que exijirian

Respecto a loque se ha dicho, que esto no luna tramitación administrativa i otras que exi­
va contra la lei de garantías individuales, no Dirían una tramitación judicial, mas o ménos 
veo el por qué. Se trata únicamente de mante-scomplicada, como la causal referente al único 
ner lo que establece el artículo 5.°, que dice: (varón adulto de una familia que vive a sus 
«se faculta para eximirse, etc.»; de manera que,(e ipensas.
ejercitando este derecho, pueden presentarse/ Yo creo que bien vale la pena que nos dé­
los ciudadanos que reunan alguna causal con (tengamos un poco sobre esta materia, que la 
templada por la lei. (meditemos i que, en seguida, demos al artículo

El señor Correa (don Manuel José).—He (una redacción adecuada, para dejar claramente 
dicho, señor Ministro, que no es humano fijar z establecidas la., cosas.
quince ’dias nada mas: es esto lo que he mani-z Estimo que el honorable Ministio no tendría 
festado. > inconveniente, ya que no es fácil redactar,

El señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma-?desde luego, con claridad el artículo, en que lo 
riña).—-No veo dificultad para aplicar esta dis->dejáramos para segunda discusión, a fin de 
posición respecto de los tesoreros fiscales o mu-(ponernos de acuerdo, ya en comité, ya fuera 
nicipales, empleados de aduanas, del resguardo,)de la sesión, sobre la mejor manera de redactar 
de cárceles o presidios, etc., etc. (esta parte del proyecto, sin perjuicio, natural-

E1 señor Correa (don Manuel José)—Es (mente, de oir las demas observaciones que se 
mui corto el plazo que se establece, honorable'jformulen sobre este punto.
Ministro. ? El señor Palacios.—Yo tengo que hacer uua

El señor Rivas Vicuña.—De la discusión (objeción de fondo a todos estos artículos.
habida se desprende una cosa, señor Presidente.? Para concluir con estas exenciones que

Al principio estábanlos de acuerdo con el se-Zse han declarado, faltando a la lei por medio de 
flor Ministro de Guerra en que todos los ciuda- / declaraciones de testigos falsos i de otras argu- 
danos debián pasar por el tamiz de .’a justicia zcias, se establece en este artículo que las exen- 
ordinaria para obtener su exención del servicio zciones deben ser reconocidas por sentencia ju- 
militar. ? dicial.

Poco a poco el debate nos ha ido ilustrando? Yo digo que con este sistema pasará siempre 
sobre el particular i la observación del honora-ílo mismo i continuarán las falsedades i las ar- 
ble Diputado por Santiogo, que estimo mui jus-jgucias, con la sola diferencia de (pie se harán 
ta, nos ha hecho ver que esta causal del artícu-J valer en otra época.
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Esto en cuanto a los individuos que quieran mitiera a un empleado de su dependencia aban- 
burlar la lei, que en cuanto a los ignorantes i donar el servicio de los ferrocarriles, por ejein- 
desconocedores de las disposiciones legales, estos pío, para ir a la cabecera del departamento a 
tendrán que gastar dinero en efectuar todas es-) hacer las jestiones judiciales del caso con el ob- 
tas tramitaciones dentro del plazo fijado en el i jeto de obtener su exención, se autorizaría a es-

< tos empleados para abandonar sus puestos.
( El señor Bermúdez.—¿I cómo salva todas 
l estas dificultades Su Señoría?
? El señor Palacios.—No sé cómo salvarlas.
1 Yo me limito a señalar todos estos defectos, 
í Lo mismo ocurre con las jentes de los cam 
i pos, para quienes es insuficiente el plazo de 
> quince dias que aquí se señala.
) De modo, pues que, como se ve, al par que 
' a las personas ajenas a las disposiciones legales 
¿i a la jente del pueblo se las deja, con esta lei 
? nueva, en condiciones de tener que soportar 
) obligadamente el servicio militar se deja a los 
? individuos, acostumbrarlos a burlar la lei, en 
) situación de exonerarse de este servicio.
í Por muchas trabas que los mi litares i la lei 
(pongan a estos últimos, siempre conseguirán 
¿burlarse de ella.
) Yo creo que la lei actual es bastante buena i 

que lo seguirá siendo si los encargados de ha- 
s cerla cumplir i los militares ponen mayor aten- 
s cion en el cumplimiento de su deberes.

El señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma- 
í rina).—En sustancia, las observaciones del ho­
norable Diputado que deja la palabra tienden 
a establecer que ante la lei de servicio mil tar 
hai dos categorías de ciudadanos; la de los há­
biles i la de los ignorantes.

Esto no se puede sostener en ninguna parte, 
ménos en el seno de la Cámara, puesto que las 
leyes del pais disponen que la lei debe supo­
nerse conocida de todos.

Por otra parte, de estas dos categorías a que 
se ha referido el honorable Diputado, la de los 
ignorantes es la que mas beneficio recibe de la 
lei militai, porque, como debe saber Su Seño­
ría, el ochenta por ciento de los conscriptos que 
ingresan a los cuarteles son analfabetos i al sa­
lir el setenta por ciento de éstos sabe leer i es­
cribir.

El señor Palacios.—Pido la palabra sólo 
para contestar dos al honorable Ministro de 
Guerra.

El señor Gallardo González (vice- Presiden­
te).—Tiene la palabra Su Señoría.

El señor Palacios.—Las razones que ha dado 
el señor Ministro tiene fuerza solo con relación 
a este recinto i a los habitantes de Santiago, 
mas no para todo Chile, para el cual estamos 
lejislando.

De modo que no encuentro alcance ni fuerza 
en las observaciones de Su Señoría.

artículo que discutimos.
I si no lo gastan, quedan condenados, no 

obstante su perfecto derecho para acojerse a 
Jos beneficios de esta lei.

De este modo castigaremos a los honrados i, 
por otra parte, no conseguiremos evitar que los 
pillos, sabedores de la lei, burlen las disposicio­
nes de ésta.

Porque los mismos defectos que hoi existen, 
existirán después de aprobada esta lei, i será 
ella burlada.

Se buscarán de nuevo testigos falsos, se en­
contrará toda clase de argucias, i se consegui­
rán con anterioridad a la exención las senten­
cias j udiciales que hoi se buscan con posterio­
ridad; en fin, se harán todas las hampas que 
hoi se hacen para burlar la lei; i se cerrará el 
paso para su exención al pobre, al ignorante, 
aunque éste tenga, como dije; perfecto dere­
cho para eximirse.

Hai que buscar un medio, como decía el ho­
norable Diputado por Curicó, para no castigar 
a los que en este caso han de se ríos ménos cul­
pables.

En grau parte estos inconvenientes provie­
nen de la forma en que son elevados los rejis- 
tros, porque estos solo nominales.

El señor Ministro de Guerra sabrá que la 
consulta de los rejistros militares no sirve paia 
saber cuáles son los individuos que están exen- ( 
tos del servicio, ya porque en ellos no se anotan í 
las exenciones, o ya poique el interesado en el í 
momento de inscribirse no advirtió la causal í 
de exención que debia favorecerlo. i

Es curioso el caso que so presenta con els 
oficial del Rejistro Civil.

Este funcionario, junto con las demas perso­
nas que designa la lei, forma la junta inscrip < 
tora; i, sin embargo, tendrá que ocurrir ante un > 
Juzgado de Letras para obtener a sn favor una' 
sentencia judicial de exención. Es ésta una si ) 
tuacion curiosísima.

Ahora, si todos los empleados públicos deben i 
sujetarse a esta tramitación ante la justicia or ) 
diñaría, como decía el honorable Diputado por / 
Santiago, debería dárseles un permiso de quin­
ce dias para atenderla, porque de otra manera 
se verán en el caso de abandonar sus empleos. >

Si el señor Ministro de Justicia, por ejemplo,) 
no permitiera al oficial del Rejistro Civil de 4 
una circunscripción rural ir al juzgado a tra < 
mitar su exención del servicio o si el señor Mi- ¡ 
nistro de Industria i Obras Públicas no le per- ]
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El señor Concha.—¿I el artículo 5.° cómo de trampas para que los llamados al servicio no 
queda? (puedan eximirse por ningún motivo, i queden

El señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma- metidos en los vericuetos de esta lei.
riña).—En la misma forma que se encuentra Como cosa de Chile, tratando de enderezar 
en la lei vijente. las cargas, las hemos echado todas para el otro

El señor Quezada.— Si Su Señoría se hubie-ílado. Queriendo evitar que los jueces otorguen 
ra encontrado en la sala desde que comenzó el (exenciones a su antojo, que no se den tantas fa- 
debate se habría dado cuenta de que el proyecto j cilidades para conseguirlas, nos hemos pasado 
que se ha tomado como base de la discusión es al otro lado
el presentado por el honorable señor Ministro. £ So quita a los jueces toda autoridad, señor 

De modo que el proyecto primitivo hai que < Presidente; el hecho es que estamos perturba- 
dejarlo a un lado. <dos; en estos mismos vericuetos estamos cayen-

E1 señor Concha.—¿Entonces toda la reforma < do nosotros.
está en este papelito? ; Repito, habíamos estudiado un proyecto, que

El sefior Gallardo González (vice-Presiden- j se había discutido en una Comisión, después 
te).—El artículo que se discute es el artículo (se estudió otro con otra Comisión i, ahora, 
nuevo a continuación del 5.° pájima dos. tenemos un contraproyecto nuevo, desconocido,

El señor Concha.- Entonces es necesario / que introduce una media docena de modifica- 
iener a la vista la lei vijente para ver la relación í ciones en la lei vijente.
que tienen con ella estas modificaciones; porque ( Sin tener a la mano la lei actual no podemos 
nosotros solo hemos estudiado el proyecto que ^guiarnos en esta discusión.
se nos ha repartido impreso. ( Necesitamos, lo digo una vez mas, tener

Porque es curioso lo que pasa. > la lei que actualmente rije, a nuestro alcance.
Yo he asistido a una sesión de la Comisión de (Dice el señor Ministro que todos la conocemos;

Guerra en que se acordó el informe de un pro (pero no la sabemos de memoria.
yecto sobre esta materia; asistí después a una¿ ¿Por qué, por ejemplo, no indicamos de una 
sesión de la Cámara en que se empezó a discu- j manera precisa i taxativa la forma i modo como 
tir ese mismo proyecto i ahora resulta que es i un ciudadano puede eximirse del servicio mili- 
otro el que entramos a discutir... itar, en vez de decir las cosas en forma vaga,

¿Conque el artículo en discusión es este ar como aquí se dice?
tículo nuevo, a continuación del 5.°, que dice: ¿Se quiere que los ciudadanos se eximan a 
(leyó). líos dieciocho años?

El señor Gallardo González (vice-Presiden- ( Pues, se dice.
te).—Sí, honorable Diputado. ( ¿A qué se viene con esta frase: «época opor-

E1 sefior Concha.—Entóneos, quiero que se/tuna», cuando para este objeto son oportunas 
me diga ¿qué se entiende por época oportima ¿todas las épocas!
en esta modificación del artículo 5.°? > Me parece también, señor Presidente, que es

El señor Rivas Vicuña.—Eso es lo que es-(demasiada exijencia ésta de establecer que a 
tamos discutiendo. (los dieciocho años, o antes, ya se haya obtenido

El señor Concha.—En realidad, este es un ¿sentencia de eximicion, porque es natural que a 
verdadero logogrifo, i de los peores. /esa edad el individuo no se ha preocupado aun

El señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma-(de estas cosas, o porque a los dieciocho años no 
riña).—El derecho que concede este artículo <puede aun tener los títulos pue le permitan exi- 
debe ejercitarse antes de la inscripción, i la (mirse del servicio militar, o por causas pareci- 
época oportuna es 1» comprendida por los quinadas.
ce dias posteriores al en que sobreviene la inha-i I esto es obvio: a los dieciocho años no pue- 
bilidad. <de haber sido Juez, ni Tesorero, ni Diputa-

1 cuando la causal sobreviene después de la' do, etc.
inscripción se procede en la forma que indica la Por.consiguiente, la referencia que se hace al
agregación propuesta /artículo 5.° no tiene razón de ser.

El señor Concha.—A mí me parece que si el ( Las demas disposiciones tampoco son acepta- 
proyecto retirado por el sefior Ministro estaba ¿bles.
mal redactado, estas mcdificaciones lo están/ ¿Conque el que en quince dias no se presen- 
peor. (ta pierde su derecho de eximirse?

Yo veo que esta es una lei de trampas, señor ( Yo creo que es conveniente buscar una re- 
Presidente; discúlpeme Su Señoría que me es-/daccion que, a la .vez que resguarde los dere- 
prese así, i voi a esplicar mi pensamiento. (chos del ciudadano, tienda a evitar estos abu-

En jeneral, como he dicho, se pone una seiiejsos en resguardo de la lei.



SESION DE 16 DE NOVIEMBRE 403

Ya que estoi con la palabra, debo manifestar 
que en una de las últimas reuniones de la Co­
misión de Guerra se sometió, por el que habla, 
a ¡a consideración de eda una idea, que fué 
acojida por el señor Ministro i por casi todos 
los miembros de esa honorable Comisión; se re­
fiere esta idea a la conveniencia de implantar 
la educación militar en las escuelas.

El reclutamiento de conscriptos se hace hoi 
día en una masa de ciudadanos que no tienen 
nociones de educación física, que es llevada al 
cuartel para quitarle el pelo de la cabeza, que 
es necesario echar al baño i que hace forzoso 
ocupar dos meses en enseñarla a pararse, a jun­
tar los pies, a cuadrarse, como se dice en tér 1 
minos militares. I luego, hai que ocupar otros 
dos meses en enseñar a los conscriptos a hacer ' 
jiros i conversiones, de tal manera que los ofi- 
cíales instructores tienen que pasar horas ente­
ras mandándoles «cuarto a la derecha», «cuar­
to a la izquierda», etc.

Todo esto es algo mui rudo para esas jentes.
Aquí decimos: el cuartel debe servir de es­

cuela, en vez de decir que la escuela debe ser­
vir de cuartel.

La escuela sirve de cuartel en todos los paí­
ses mas adelantados en materia militar; pues 
se ha reaccionado contra la idea de no enseñar 
el servicio militar en la escuela. Tal han hecho 
Francia, Inglaterra, Suiza, la misma Alemania. 
En todas esas naciones se hace pasar el mayor 
número de ciudadanos por la enseñanza militar. 
I para eso no tienen sino las escuelas i estable­
cimientos de jimnasia.

Inglaterra cuenta con la famosa institución 
de los boy-scouts; Italia con jimnasios estensos 

numerosos; igual cosa pnede decirse de Fran­
cia i de la misma Alemania, como dije.

De este modo se hacen pasar por la instruc­
ción militar trescientos i tantos mil niños todos 
los años, los que aprenden a cuadrarse, a dar 
jiros a la derecha i a la izquierda, a llevar el 
paso i a hacer marchas i contramarchas; así se 
forman ciudadanos que ejercitan el aprendizaje 
del tiro, como sucede en Suiza, en donde los ni­
ños de catorce a dieciocho años fie edad dedican 
una hora o media hora diaria a la enseñanza 
militar, a la práctica de la jimnasia física ade­
cuada a la milicia.

f de este modo esos niños de catorce a dieci 
seis años salen de sus establecimientos, nó para 
ir a servir al Ejército activo, sino para ingresar 
a la reserva en donde se dedican todos los años 
a hacer el ejercicio que se llama de los treinta i 
ocho dias.

I nadie podría decir que alguno de estos sol­
dados suizos deja de estar tan bien preparado 
para la guerra como cualquiera otro ciudadano.

Con este sistema la Suiza, sin conscripción 
militar, prepara sus ciudadanos para la guerra 
i no los arrebata a las industrias o al hogar a los 
veinte o veintiún años de edad, la mejor época 
de la vida, en que están en situación de soste­
ner a su madre o a sus hermanas, o a su mujer 
e hijos, si han formado ya una familia propia.

De tal manera que esta fuerza productiva no 
se arranca al trabajo nacional para ir a meterla 
a la caserna, en donde se le imponen obligacio­
nes al individuo antes de haberle enseñado a 
leer.

Sin haberles enseñado la educación cívica, 
que es correlativa de la educación militar, que­
remos nosotros enseñar a nuestros conciuda­
danos esta última, sin haberles ántes dado a 
comprender que son ciudadanos de una Repú­
blica, que son soberanos en ella, que tienen de­
recho a, hacerse respetar i que solo están some 
tidos a la Constitución i a las leyes.

Todo esto tiene mucha importancia, sobre 
todo en estas repúblicas americanas, en donde 
muchas veces se olvidan las nociones que en­
seña i que grava en la mente de los individuos 
la educación cívica.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Pero eso no se puede decir 
de Chile, honorable Diputado.

El señor Concha.—Por eso me refiero a otras 
Repúblicas.

¡ El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
¡Obras Públicas).—Pero, ésta es una lei que va 
¡a rejir en Chile i nó en esas otras Repúblicas. 
■ El señor Quezada.—Por otra parte, señor
> Presidente, bueno seria que el honorable Di­
putado se concretara a la discusión dei artícu-
> lo en debate.
> El señor Gallardo González (vice-Presi-
> dente).- Iba a hacerlo así presente al honoiable 
¡señor Concha.
> No hai número, honorable Diputado.
1 El señor Concha.—Como no hai número 
podemos hablar sobre todas estas cosas.

< Después de un momento:
? El señor Gallardo González (vice-Preside.i- 
í te).—Habiéndose llamado el tiempo que indica 
j el Reglamento, i no habiendo número en la Sa­
pa, se levanta la sesión.
i Se levantó la sesión.

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción


